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diezmando incesantemente
los rebaños de cordero,
no nos lle:.;1l. la camisa
como aquel que dice, al cuerpo,
pues después de los desastres
que nos vienen sucediendo,
solo faltaba esa plaga,
azote de ganaderos,
para que todo se acabe
de al'l'eglar en este suelo.
Ilasta aquí solo podían
echar carne en su puchero
don Félix de Hita, Campos,
Cue t~, Alvira, y Boixareu;
pero de hoy en adelante,
i la plaga vA en c7'escendo,

solamente esos amigos
van á. poder comprar bues0s,
y xcuso decir á ustedes
lo que los demás podremos
comer: nabos y judías,
pepinos, coles y berros.

Velando por la salud
y el bien de los alcarrenos,
toda las Autoridades
han desplegado gran celo,
dictando sabia medidas
y prodigando consejos
para evital' que esa plaga
tome aquí mayores vuelos.
La Junta de Sanidad
no ha descansado un momento,
y ha dado uu informe á luz
voluminoso y completo,
que tiene muchos bemoles
y es obra de :.;randes méritos.
No obstante tales trabajos,
yo sé que en algunos pueblos
la ficbl'e aftosa prosigue
su deva -tador proceso,
y si Dios no lo remedia,
y la cosa vá en aumento,
no vá á quedar un ~anado,

para mue tra, en este suelo.
Como no cese esa plaga
y no acabe el glosopeo,
¡sólo quedarán pel'didos
lo ganados alcarrefios!
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(CONCLUSIÓN)

Ya se sabe que los vendedores cuanto
mayor es la partida, más afinan sus pre­
cios. Si en lugar de comprar un saco de
abono, ó un hectólitro de simiente, compra
la Asociación 100 sacos de uno ó de otra,
no sólo el precio á r¡ue se adquirirá cada
saco ó cada hectólitro. será bastante me­
nor, si que también en la mayorla de los
casos permití l'á ahorrar m ucho en los
tra.nsportes y en algunos hasta obtener ma­
yores facilidades para el pago.

Si estas son ventajas importantes, tra­
tándose de compra, no son menores ni de
ninguna manera desatendibles, las que la
cooperación presenta para la venta y colo­
cación de los productos, pues permite, que
estando en buena armonía los productores
puedan fijar un precio equitativo, remune­
rador y único para la venta de sus pro­
ductos, evitando competencias; además,
permite la venta directa al consumo ó á los
grandes comercian tes, siendo los gastos que
esto plleda originar, á repartir entre todos
los de la Asociación, que beneficiarán tam­
bié:l de la utilidad que pudiera restarles
el concurso de, en este caso inútiles, i!ltar­
mediarios-revendedore3.

Ampliando el campo de acción, vemos
que puede aplicarse tambión el sistema á
la fabricación en común de varios produc­
tos como mantecas, quesos, vinos, etc., et­
cétera, los cuales son fuen te de riq ueza,
pero que exigen para ser perfectos y uni­
formes y podel'Se abrir paso en el mercado,
acreditando la marca, (objeto que debe per..
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Desde que la glosopeda
a.8omó por e 08 pueblo ,

-----

-Cierto,-prosiguió el Alcalde,-que á mi
Restituto también le han suspendido este año.
como aconteció en los anteriores, pero son oje­
?'izas, pOI'que es de los poquitos que queelltn p1'O­
cedentes ele la escuela"poligámica» ....

-PoliUcnicaj-corrigió el maest1'o.
- ro digo las cosas como me dá la gana,

¡pare¿ eso soy Alcalele/ y á mi hijo, si el Gobier­
no (¡¿era de los del "lJ1'oteccioniwrno,» lo 7wbie­
1'an ap1'obe¿do pOI' la sola 1'azón de ser hijo ele
rlti autoridad,

-La mesma Biblia; esos son pensarniento.~

dp polltica patriótica y regenemnte '-exclamó
el concejal de lo.~ elogios, que según sp decir¿ en
elptteblo, e1'a también el concejal que intl'odu­
cía más matute.

-Él ejel'cerá en Madl'id, en mt pueblo es
imposible la cienciaj-afirmó el médico.

-Ni la enseñanzaj ¡yo no cobro nunca/-ex­
clamó el maeSt1·0.

-Este hombre siempre se está quejando, ¡yo
no sé los aiíos que hace que le estoy oyendo lo
111isrno!

-'Iiene razón,. él y yo tenemos muchos ene­
migos en el Ayuntamiento.

-El· maestro, no digo que no, pues ninguno
de municipio entendemos de leh'aj usted donde
tiene rnás ene1l1igos es en el cementerio, Desde
que es usted mMico del pueblo ¡ha habido que
ensancha1'lo dos veces!

Tan peligrosos dimes y diretes, f¡¿eron inte­
1'rl¿mpidos por las voces de los muchachos que
anunciaron la llegada dei ql¿e esperaban.

-¡Ya está ahl!-exclamaron todos á coro
seJ1alando un punto negro que se divisaba en la
carretera.

El tamborile¡'o agitó con más rapidez y con
mrr.yor (lterza los palillos, y el de la gaita, de
tr¿¡¡to querer soplar, soplaba pOI' toda partes.

Poco tiempo dl'spués llegaron á donde esta­
ban 'reunidos los vecinos de Villasobones, el
criado del Alcalde y un joven para todos des­
conocido.

A la alegria y algazara l'einantes, sucedió
un silencio profundo y una espectación general.

El recién llegado, compaiiero y amigo inti­
mo del hijo del Alcalde, dirigi6 exaltado la pa.
lobro á aquella muchedumbre, que aun antes
de elllpezar á hablw'la, estaba pendiente de sus
labios, metatóricamente, por sl¿puesto.

-Señol'es: vengo en nombl'e del qlle esperais,
de Restituto, y con hw'to sentimiento mio, os
tengo que manifest01' que no puede venir,

-¡Por qué?-preguntaron mws.
-¡Cómo/-exclamaron otros.
-Pues muy sencillo, porque su patrona le

tiene ence1'1'ado en la dispensa de los comesti­
bles echados á pe1'der, y no le dejará en liber­
tad hasta que 1tO le pague unas mensualidades
ah'asadas, ¡oh, el despotismo de las l)(ltrona !
el mayor enemigo de los estudiantes.

El alcalde se rascó la ol'eja, dirigió ?nira­
das interrogrt.tivas cí BUS subaltl!l'lWS I'n el l1W­
nicipio y d SlU sub01'dinados en el pueblo y tras
muc7lCls cavilaciones y no poca lJerplegidades,
exclamó:

-¡Conflicto doméstico municipal, pero gordo!
Hasta ventilarlo, 1'eunánlO?lOS en sesión secreta.

-Si pa eso de ventilalo se nesecita soplar
mucho, aquí estoy YOj-dijo el de la gaita.

Y sin hacer caso ni el éste, ni á nadie, el AL­
calde reunió al Ayuntamiento, y como alli no
se habló de pagar lo adeudado por Restituto,
¡natural! no sacaron nada en limpio, por lo que
el indeciso y atribulado jefe l1wnicipal de Vi­
llasobones, elevó una solicitud, consultando el
caso al Gobe1'lwdor civil.

El SI'. Sánchez Lozano contestó:
",Como padre, pague, como Alcalde renltn­

cie."
C01t cuya contl'staci6n se al~.mpntó el con­

flicto, pues siendo las patl'On(1S enemigrt.s im·
placables, 8egún el compaiíel'o de Restit1¿to, el
pundonoroso Alcalde de Villasobone , exclama­
ba recordando aquellas frases:

-Eso de dimitir ante el «enernig'o" ¡ni á
d tres tirones!
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Plán plán... 1'ataplán... plán .. , ropnta-
pataplán .

-¡Mad1'e .. .1 ¡mael1·e.. .1 Baje 1¿sted á segni­
da que va á echar el tamborilero un pl'egón.

-¡Allá voy!
En las ventanas y á las puertas de sus res­

pectivas casas, se agolpaban llenos de cUl'iosi­
dad los 1'erinos del pueblo de Villasobones.

La voz pública comenzó el pregón con voz de
ó1'getnO expresivo, pero desafinado.

-De mandao del seií01' Alcalde.... que toos
los de este pueblo ... , salgan á 1'ecebil' en la ca­
rl'etera de GuadalajaJ'a.,. al hijo de su autori­
dad .... en cuantico que toquen las campanas de
la iglesia .... y el que no ejecute esta Ol'den su­
peri01· ... pagará de mulla.... una a1'1'oba de
paja pa el mucinipio ....

-¡Ha o1.do usted el pregón, tio 'l'entetieso?
-Si, señor; este Alcalde todo lo arregla con

paja, ¡ni que se la comiera!
--J.lfadre, ¡m'i novio!-exclamó con alegda

una moza ga7'1'ida y guapetona.
-Isidonia, vístete lu más maja que puedas

'V estl'ena las ligas que te trujo el tio Pelusilla ,
cuando 66tuvO en lo. Madriles, sobre el cerdo de
San Antón.

-Pero, madre, ni que fuera d enseflarle las
piernas ....

En el momento que Isidonia te1'minó de
vestirse con los mejores trapitos, empezó el re­
pique de las campanas, Itnunciando á los de
Villasobones que habüt llegado la hOl'a de salir
á espe1'a1' al estt~dianle, al hijo del Alcalde; y
ya fuera el cm'iiLo á aqurll, respeto y considera­
ció,." á los mandatos de éste: ó lemor de incuT1'ÍI'
en la multa de la arroba de paja, es lo cilirto,
qlte á la carretel'a acudió todo el pueblo.

Los acordes armoniosos del tambor y de la
gaita, acompañaban la algazara reinante en
todos los individuos de la sociedad villasollona,

Las chicas y los muchachos cantaban y bai­
laban, y las casadas y las viejas, mil'ando con
envidia á los jóvenes mU1'muraban de los amo­
res de Isidonia y Restitl¿to, diciendo que si ha­
bia.... que si no había....

¡Malas lenguas!
Los hombres formaban C01'1'O á parte y el

centro lo ocupaba el Ayuntamiento y otras ilus­
tres personalidades, entre éstas, el veterinario,
el maestro, el boticario y el médico.

y como entretenimiento, discutian la in­
fluencia polUiea que el dict de mañana tend1'ia
Restituto.

-¡El chico Be pal'ecerá á Agttilera/-excla­
mó C01l entusiasmo un concejal, por adular á
BU jefe.

-Sí, en lo (/urdo ....-rp,plicó otro de oposi­
ción.

-Pues oiga V. tio Salchicha ,-p1'l11'1'umpió
amostazado el Alcalde,-mi chico, meJ01'ando
lo presente, tan robusto eBtá de cuerpo como de
espíritu; ¡es una hechura mía! aunque me esttl
mal el decirlo ...

-Eso eB la Biblia¡-dijo el adulador, que
no perdta ripio.

CONFLICTO

pequeñeces

-=-

al despotismo en el mando, con la reforma
que se intenta, consagraremos el cacicato,
que pasará de manos del individuo á la en­
tidad social, au mentándose los efectos de
ese terrible cancel' que nos corroe y nos
deprime.

o nos sorprende por tanto, la alarma
produdda, ante la evidencia de los males
que semejante reforma había de acarrear á
los pueblos pequeños.

Ahora bien, dentro de la ley sobran me­
dios á los Ayuntamientos para defenderse
contra cualquiel' imposición que se in­
tente.

Estar apercibidos y procurar la unión
más sincera es lo que conviene.

Que si todos unidos el día que la refor­
ma se proyecte, exponen á los poderes pú­
blicos los justos títu los en que se basa la
independencia que hoy disfrutan, piadosa­
mente pensando, no es de esperar trate de
abolirla un gobierno que se llama liberal.

~

VINO DE COSECHERO
De la cosecba de D. P¿lix Alvim, se vende

en la Plaza de DAvalos núm. 10,
Horas de deSI)a('.ho.-De 11 á 1 pOI' la ma­

nana, y de 1) á 7 de la tarde.

Guadalajara, me51, 0'50

peseta51.-Provincia. , tri­

me51tre, l'50.--Extranje­

ro, trimestr~, 8.

SE VENDE
POI' falta de pastos y antes del día de San

Pedro, lOG ovejas superiores y jóvenes; 112
corderos y 5 muruecos.

En el inmedia~o puehlo de Iriépal, el Alcal­
de dar~t razón.

PAGOS AJ)FJJ,ANTAJ)OS

SU. CRIPCIONE

-----
Si hubiéramos de publicar cuanto en

defensa de los Ayuntamientos pequeños se
nos lleva remitido desde que comentamos
las primeras noticias del proyecto de Re­
forma de Ley municipal que en estos mo­
mentos se elabora en el Ministerio de la
Gobernación, llenaríamos seguramente las
columnas de varios números.

La defensa de esas entidades creadas
pOI' derecho natural, se hace por sí misma
y no necesita gran esfuerzo.

Su ol'ganización política verdaderamen­
te lujosa, el gl'avamen enorme que sobre
ellas pesa, poco en al'monía con los fines
que realizan, y muy superíor á los medios
con que cuentan par<L cumplirll)s, todo se
da por bien empleado, con tal de conservar
su independencia, al reconocerles como hoy
les reconoce la ley capacidad bastante para
regirse y gobernarse.

En obsequio á esa tan apref'iada inde­
pendencia les vemos realizar verdaderos
milagros en el ordtin de la economía y del
trabajo.

Los pueblos pequeños, cuanto más mo­
destos y menos poderosos, suelen ser por
regla general los mejor administrados, los
que más fielmente cumplen Jos preceptos
administrativos, y no olvidan ni uno solo
de los innumerables servicios que la Ley
les encomienda, aun á sabiendas muchas
veces de su perfecta inutilidad.

Pueden pasar en su inmensa mayorfa,
como modelos de pueblos bien regidos y
gobernados y si no obstante su pequeñez
han demostrado tener edad suficiente y
capacidad bastante para cumplíl' los fines
todos de una sociedati total, sin necesidad
de tutela ¿no seria altamente injusto des·
pojarles de una libertad y autonomia legí­
timamente adquirida~

Ninguna ventaja'ha de reportarles ni á
ellos ni al Estado las grandes agrupacio­
nes, con solo fijar la atencion en que nues­
tras leyes fiscales toman por base para de­
terminar la cuantía de la contribución im
puesta en ciertos órdenes, el resultado que
el renso de población ofrece, se verá, que
con las grandes agru paciones, como estas
no pueden ser efectivas, si no creación del
derecho, se mllta en flor toda iniciativa pa­
ra el ejercicio de la industria y el comer­
cio, mermando en su consecuencia fuen­
tes de riqueza que á la vez lo S0n de in­
gresos para el tesoro público.

Las funcione .. tutelares que el Estado
ejerce en orden á los fines sociales ó mera­
mente históricos, como la enseñanza, la re­
ligión y la beneficencia, serán menos efica­
ces y resultarán muy costosas, no benefi­
ciándose en ellas sino el Ayuntamiento ca·
beza de agrupación.

Este, ejercerá una influencia decisiva
en provecho exclusivo suyo, y con daño
de los agrupados á quienes considerará co­
mo sometidos y dadas nuestras costumbres
y modo especial de ser, conociendo como
conocemos nuestras aficiones desmedidas

POR LOS PIOUINOS

Número suelto 10 cénts.

AÑO 1

Yeso blanco y tosco á precios ventajoso
cla e supel'ior, en compctencia con los mejores
que se elaboren. Pedidos á Pascual Redondo,
Cogolludo. En Guadalajara, Cesáreo Dw.z, Po­
sada de SItn Gil.
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